
Los politólogos en Quebec
•

CRISTINA PUGA

+58+

1° de CI&OSto de 2000

En una dinámica avasalladora, la lógica de los mercados

se impone a las consideraciones de los gobiemos, los titu­
beos de los ptoductores-y los deseos de la gente común y

corriente. Las grandes compañías avanzan incontenibles

a través de fronteras yrebasan limitaciones regionales con
la promesa de la mano bienhechora de Adam Smith.

¡Cuál debe ser e! papel de los gobiernos frente a ese

avance de la llamadaglobalización? ¡Deja este movimien­

to mundial algún espacio para mantenet la identidad re­
gionalo nacional? ¿Quién toma finalmente las decisiones

eneste nuevo mundo globalizado? ¡Cómogarantizarsimul­

táneamente la libertad y la igualdad social?
Para responder las anteriores pteguntas yplantear mu­

chas otras más, alrededor de dos mil poiitólogos de todo el
mundo se reúnen hoyene! XXXCongresode la Asociación

Internacional de Ciencia Polftica (lPSA) que, bajo e! nom­

bte de Capitg.lismo mundial, cootdinación social (gover­

nance) ycomunidad, pretende justamente reivindicar el

papel de la política frente al impetio de la economía. Ob­
jeto de interés de esta reunión de especialistas de la política
son las fronteras, soberanías, gobiernos y regímenes nacio­

nales; construcciones políticas cuyos cimientos parecieran
tambalearse ante e! empuje de las nuevas reglas de inter­
cambio internacional.

Acusada más de una vez de ser el brazo conservador de
la teoría social, la ciencia polrtica'teclarna hoy enérgica­
mente su lugar yexige el regreso a una realidad en donde las
decisiones políticas tengan asiento en el aparato diseñado

por la sociedad para hacerlo: llámese Estado, gobiernoo ins­
tituciones políticas; éstos tienen aún, como dijo Weber, e!

monopolio legítimo de la violencia y, con él, el del poder
sobre una sociedad que hoy se debate entre la necesidad

de obtener más ymás satisfactores ye! reclamo de una ma­
yor liberrad de acción y un papel más activo en la formu­

lación de las políricas,

Al mismo tiempo, la globalización, la regionalizaciÓII
y la presencia de nuevos actores polrticos, en particular las

llamadas ONO (organizaciones no gubernamentales), plan­

tean problemas inéditos a los gobiernos y los obligan a re­
orientar su funcionamienro ya construir nuevas instiruciO'"

nes de carácter nacional e internacional. La necesidad de
conciliar el legítimo derecho de participar, que correspon­

de a los grupos sociales, con una realidad que, encarrilada
en el movimiento globalizador, avanza hacia un individua­

lismoferoz, en donde e! mercado ylasdecisiones basadasen

la mayor ventaja predominan sobre roda otraconsideraci6n,
obliga a trazar nuevos caminosde organización yactuación
política. Revalorar los derechos humanos compromete a

concebiroriginales formas de acción que los garanticenyno
vulneren otrosderechos o requerimientos de lacomunidad.

Ted Lowy, presidente saliente de IPSA, señala las con­
tradicciones de! nuevo siglo anre el público que acude a la

inauguración en el Palacio de Congresos. Inauguración
acartonada, nena de discursos yde caravanas destinados a
las autoridades de Quebec que dieron las facilidades para la
celebraciónde! congreso. Entre las innumerables alocucio­
nes, incluida la de la canadiense Francine Foumier, ante­
rior presidenta de IPSA y directiva de la Unesco en el área

de derechos humanos, desraca solamente la conferencia
breve ycontundente de Lowy, porsu inesperado radica1isloo
en contrade la reoría de la elección racional yde la tenden­
cia ared~cir funciones de las institucionesgubernamentales
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en nombre de la libertad de empresa. No es posible suponer

que e! bienestar social ocurrirá inevitablemente -argu­

menta Lowy- si cada hombre elige lo que más le con­

viene, sin reparar en los otros. "Separemos a la ciencia polf­

tica de la economía. iDevolvámosle su objeto de estudio

fortaleciendo nuevamente a los gobiernos en el siglo que

se inicia! Volvamos la mirada hacia las comunidades ysu

necesidad de organización yconvivencia armónica."

La reunión se lleva acabo en la ciudad de Quebec, que

se resiste no solamente al mandato de los mercados, sino al

de la modernidad. En e! elegante Chareau Laurier, donde

nos hospedamos una parte de los congresistas, los tiempos

de atención son lentos y los empleados no saben hacer una

llamada de larga distancia. Debo esperar más de una hora

ene! vestíbulo, convertid" artificialmente en refrigerador

gracias al aire acondicionado, mientras limpian un cuarto

quena es el mío porque equivocaron la reservación. Pero la
gente es amable y cordial. Ya te hable en su francés áspeto

Den un inglés champurrado, es sonriente, cortés ybien pa­

recida -esto último probablemente a consecuencia de la
combinación franco-inglesa-. La lentitud en el servicio,

d recatado aspecto de las empleadas y, como lo advertire­

mos luego de un rato, el ritmo veraniego y plácido de la

ciudad simplemente son un recordatorio de que ésta es
~verdadera ptovincia canadiense, lejos del ajetreo de las
grandes ciudades.

El Internet, las noticias internacionales yel mismo en­
euentrode politólogosque se realiza bajo e! techo de! enor­

me Palacio de Congresos de esta capital palidecen frente al
entusiasmo que despierta en la población local e! iniciodel

festival de la Nouvelle Franee, acontecimiento que reúne
agranjeros de toda la región, escolares, oficinisras, familias

enteras que con atuendos del siglo XVII desfilan alegres por

las calles adoquinadas del Quebec viejo. Una banda militar
compuesta por tamborileros ataviados con tricornios yca­

sacas rojas abre el paso a grandes monigotes cargados por
monjes con hábitos y linternas, señoras con encajes, hom­
btesde bien y pasrorcitas de cuento de hadas que, tras un

interminable desfile, se reúnen en la parte baja de la ciudad
para escuchar el discurso de apertura a cargo del alcalde
de la misma. Prudente, monsieur I;Allier se limita a agra­

decer a los diversos gremios, sindicatos yasociaciones que
tolaboran para la fiesta ycon ello a la promocióndel turismo,

que proporciona importantes ingresos a Quebec. Corres­
ponde a un diputado quebequense dar la nota nacionalista
yrecordar a los presentes que la provincia libra una luchaque

no será detenida en contra de las grandes compañías trans-

nacionales, en contra del capitalismo, encontrade lasde­

cisiones del gobierno central y, por supuesto, en favor de

la separación de su territorio del resto de Canadá.

2 tk agosto

Justamente la tendencia de las regiones a atrincherarse

defensivarnente en contra de la globalización yde los go­

biernos centrales hasidodestacada parelpresidentede IPSA,

quien, preocupado, alerta acercade esa forma de oposición

regional que, fundada en una distancia antagónica res­

pecto del gobierno nacional, deriva frecuentemente en

mejores y más fáciles condiciones para la entrada de los

grandes capitales. A 10 largo de los cinco días que dura la
reuniónde los polit61og05, ésteserá unode tantos ternasque

preocupan a los cerca de tres mil delegados que pueblan

no sólo el Palacio de Congresos, sino las calles, tiendas y

restaurantes de la ciudad. Los cinco grandes subtemas del

congreso son elocuentes: Globaliz¡¡ción, soberanía y legiti­

midad; Ciudadanía, valores e identidad; Instituciones. in­

tereses ypolíticas públicas; Políticamundial, medioambien­

te y desarrollo, y Teoría, conocimiento y tecnología.

El concepto clave es el de gooemance, palabra sin tra­

ducción exacta al español (algunos la han interpretado

como 'coordinación social', expresión que empleamos al

comienzo de este escrito) que se ha usado en el ámbito de

las grandes organizaciones internacionales. En el marco
de las Naciones Unidas, de la OECD, de la Unesco, que no

se ocupan del gobierno de cada nación sino de la buena

marcha de! planeta, la colaboración Para el manejo con­
junto de los asuntos que competen a varias naciones se

designa con el concepto'de laglobalgooemance. Lapalabra
también se ha aplicado. en e! lenguaje de los administrado­
res de las gran;les empresas, a la participación de gerentes,

filiales yotros colaboradores en el correcto funcionamien­
tode la firma. Si e! negociosedesenvuelve bien,sinnúmeros

rojos, con buenos índices de productividad e innovación
y sin conflictos en su interior. ello significa que la govez­

nance es buena.
Hoy, en Quebec. los politó!ol:9s se preguntan cuál es

eÍ papel de los gobiernos nacionales, las organizaciones de
la sociedad civil, los organismos internaeiona1es ylas fuer­
zas delmercado en una buena govemance. Dicho de otro
modo: ¿compete exClusivamente a los gobiernos organizar
yconducir la sociedad o, como estásucedienclo, parejem­
plo en los países de la Europa occidental. estOS gobiernos
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deben compartir el poder con orras fuerzas y actores que

tal vez no tomen las mejotes decisiones posibles, pero que,

cuando se hayan elegido mecanismos para solucionar pro­

blemas, garantizan el consenso necesario para llevarlas a

cabo? De hecho, el neologismo no es sino una nueva forma

de llamar a las concertaciones, a los mecanismos coordi­

nados de decisión (consejos, cámaras, etcétera) yde reivin­

dicar el papel del gobierno como responsable de esa coordi­

nación frente a las fuerzas disruptivas del metcado que, pese

a lo dicho por Adarn Smith ypor Milton Friedman, no ha

comprobado aún su capacidad de garantizar el bienestar
en forma equitativa a toda la sociedad.

El congreso se convierte así en un tribunal académico

del neoliberalismo ysus exceOOs. No se trata de denunciar

la persistenciade las injusticias sociales y las asimetrías eco­

nómicas, sino de analizarsi es posible establecer puentes so­

ciales entre la economía yla política conque los gobiernos

ylas organizaciones de todo tipo sean capaces de intervenir

para reducir injusticias y desequilibrios. Nuevas fórmulas

de cootdinación entre los actores sociales ypolíticos deben

favorecer la participación de una sociedad civil organizada,

mejor informada y.dispuesta a intervenit en la vida pública

porencima de'diferencias partidarias e intereses económicos.

3 de agosto

Tres temas laterales ocupan la atención del congreso de

lPSA en las horas de café. La fallida reunión entte los diri­
gentes judíos ypalestinos en Campo David, las elecciones

de México y la reunión del Partido Republicano en Filadel­

fia para elegir a George Bush su candidato a la Presidencia

de los Estados Unidos. En coincidencia con las ideas del
congreso ypara sorpresa de seguidores y opositores, el Par­

tido Republicano llama a un balance entre las necesidades

de la sociedad y las del mercado. Su liberalismo a ultran­
za parece dar paso a una propuesta intermedia que, tal vez,

busca una mejor governance con una mayor participación
de la ~iedad estadounidense. Los politólogos sonnríen,
satisfechos.

Ningún tema despierta sin embargo más interés que

el del triunfo de Vicente Fax y la transición democrática
mexicana. La competencia real entre partidos, la brusca

transformación del PRl en un partido políticode oposición,
la firmeza dem~rática de Zedilla, el papel desempeñado
por el Instituto Federal Electoral (lFE) Yel encumbramien­

to oportunistade los partidospequeños sonobjeto de innu-

merablesdiscusiones en las mesas de café y, eventualmente,

surgen en los encuentros sobre temas diversos que fonnan

parte del programa. Ello ocurre porque otro de los grandes
objetos de discusión del congreso es la democracia: demo­

cracia como forma de régimen ydemocracia como forma de

vida. Democrncia que se limita a garantizar la elección libre
yperiódica de representantes o democracia como procedi­

miento que se sigue en todas las instancias de la vida colecti­

va. "¡Sondemocráticas las organizaciones no gubernamenta­

lest, pregunta una de las ponencias. "¡llenenprocedimientos

para elegir represenranres y tomar decisionesr' "¡Saben sus

integtantesdedónde provienen los fondos que lassostienenr'

Democracia es infonnación, cánales de comunicaciónyes­
paciosde intercambio en la sociedad, tantocomo elecciones

libres y relevo de dirigencias.

La democrncia se vuelve exigencia en todos los con·

tinentes. En la misma mesa, polirólogos de Corea, Ucra·

nia, Alemania y Hong Kong discuten el problema de las
transiciones. Mañana hablarán del tema especialistas pro­

venientes de Sudáfrica, los Estados Unidos, Inglaterra e

India. En una incisiva ponencia, Paul Hirst se interroga

respecto al grado de participación de la sociedad de cada
pafs que respalda lasdecisiones adoptadas en los organismoo
internacionales. La govemance mundial, afirma, se lmacon

frecuencia en resoluciones que carecen de consensoen las
sociedades de donde provienen los representantes en esos

organismos. Democracia limiroda, pues, en un mundo que

hoy erige la participación y la inclusión en sus más impor·

tantes valores polrticos.
En esas discusiones, el tránsito mexicano es objeto de

asombro, de beneplácito y, con frecuencia, de suspicacias.
Las transiciones en el mundo no se han logrado sincontra·
tiempos ysin retrocesos. No se descarta un fortalecimiento

del presidencialismo ni un giro hacia procedimientos de
fuerza en la solución de conflicros. Se coincide en la nece­

saria reforma del PRi y se ofrecen explicaciones al eclipse
del PRO, de cuya actuación se desprenden lecciones para to­

dos los partidos de izquierda en diferentes latitudes. Preo·
cupa la magnitud de las dificultades que encontrará el nue·

vo gobierno ylos márgenes de maniobra de que dispondrá
para responder a innumerables demandas sociales. Junro
con el no resuelto programa en Medio Oriente y el cJesen.
lace electoral en los Estados Unidos, México es, sin duda,

uno de los temas de la agenda oculta del congreso.
El Palacio de Congresos de Quebec es un enormeediñ·

ciodel cualsolamente un piso asoma sobre el nivel de laca1Ie
El resto essubterráneo, como resulta común enmuch06~
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edificios de Canadá, construidos para facilitar el tránsito

durnnte los largos meses de im·iemo. Largas escaleras eléc­
tricas nos comunican a un complejo diserio de pasillos que

conducen a las muchas salas en donde se desarrolla la reu­

nión de /PSA. Un piso intermedio lo ocupan por comple­

tocomercios, restaurantes ynancos. Hay también un paso

por debajo de la calle nacia el H"rc! Radisson, en donde se

Ueva acabo el trabajo de otra parre de las mesas. En el área

de registro unagran sala equipada con computadoras recibe

alos panicipantes que atienden sus asuntos académicos y

se comunican con sus familiils por Internet,

A lo largo de todo ellaberinr", los politólogos pasan en

apresurado silencio. "¡Porqué rndoel mundo es tan hosco
en los congresos?", nos pregunra Paco Durand, colega pe­

ruano que viene a parricipm ~n lIna mesa sobre empresa,

nos ypolítica en América L:H1 na -una de las razones por

las que yo me intereso en '" reunión-o Es cierro sólo en
pane. La gran mayoría de los asistentes venimos a encon,

aara los amigos ynos queda l~lCO tiempo para hacerorros
nuevos. El tiempo no ayuda: cinco, diez minutos entre una

sesión y Otra en un congreso donde se llevan a cabo alre­

dedor de 150 mesas diaria" "" viejos colegas se saludan, se
I abrazan, intercambian tarjeras ydireccionesde correo elec­

Irónico, luego siguen apresur..dos a la sesión siguiente.

Al mismo tiempo, cnnlll en r<ldos los congresos, se {or..

ma un segundo nivel de reuniones: las discusiones de una
sesión se ptolongan en el calé; en los intermedios se hacen

tratos, se preparan nuevas reuniones, se ve pasar a los viejos

ynuevos gurús de la disciplina. Por ahí andan Michael
Croder, Seyrnour Marrin Lipset, Guy Peters, Guillermo

O'Donnell---<:uya presentación me perdí el primerdía­
yPhillipe Schmitter-quien, con su aspecto de ruristade

Miami (lentes oscuros, cam isa verde floreada), es uno de los

ponentes más taquilleros del congreso: desde la Univer­
sidad de la Unión Europea en Florencia, Sehmitter ha

desarrollado notables aportes al esrudio de las nuevas fot­
rnas de organización en Europa, del papel que desempeñan

las asociaciones, de la transformación democrática de Euro­
pa oriental y, por supuesto de la govemance. El escenario

quebequense ha favorecido una excelente reunión con
mis colegas empresariólogos: Renato Baschi yEIiDiniz de
Brasil, Ben Ross Sehneider de la Northwestern University
de lUinois, Celso Garrido de la uAM-Azcaporzalco y Ale­

jandra Salas de la Facultad de Ciencias Políticas ySociales
de la UNAM. Fuera de estos dos últimos, hay pocos.mexica­
nos. Me dicen que están Rogelio Hemández y Fernando
Castañeda, pero nunca los veo. Encuentro en cambio a

Ulises Beltrán, que viene a una mesasobre encuestas polí­

ticas (con él y Estela, su espo63. distiutaIé una muyagradable

cena en la Calle Saint Pau!), y, muy brevemente, a Isidro

Morales de la Universidadde lasAméticm. Otros congteSO!I

han tenido una amplia panicipación de académicos mexi­

canos. Este año, tal vez por causa de las elecciones, quizá

por la huelga de la UNAM, somos muy pocos los que hemos

acudido a esta fiesta de laciencia política, donde México

es uno de los temas fundamentales.

4 de agosto

Pteocupa a los politólogos la fuerza degrandes compatlías

que trascienden países y gobiernos e imponen al mundo

formas de vida y políticas comunes. Imposible hoy imagi­

nar el mundo sin la Coca-eola, Microsoft o Nike. La gran

empresa extiende su lógica corporativa Ydemanda la reduc­
ciónde los aparatos políticos asu mínimaexpresión. Así, la
defensa de las estructuras gubernamentales y estatales se

vuelve tan importante como la de los valores culturales y

la ptOpia historia. No obstante, los nacionalismos y regio­

nalismos parecen procesos disruptivos que tienden a des­
estructurar e impiden consolidar tendencw nuevas.

Los gobiernos, ensu expresión más amplia, siguen.sien­

do importantes en tanto sean los responsablesde laelabora­
ción del presupuesto nacional, afirman algunos, al tiempo

que diferentes ponencwdemuestrancómo, aunque nades­

aparece como tal, el Estado ha debido transfunnan;e para
ctear nuevas instiruciones que respondan al mundo globa­
lizado. La experiencia de la Unión Europea es obserVada

de cerca, para aprender de sus acienos yerrores. Schmitter
subraya que, en contra de las teorías que esperaban la con­

formación de un Estado supranacionalen un procesoascen­
dente, la expetiencia europea muestra que se mantienen
las fronteras ysobreviven los Estados nacionales mientras
que losgrupos sociales interactúan en diferentes niveles re­

gionales, nacionales, o locales de acuerdo con los intereses
que de'fietlden. También a este respecto la coordinaciónde
diversas fuerzas políticas permite el avance de laspolíticas

públicas.
El Ttatado de Libre Comercio (n.c, o Nafta, como se

conoce entre los especialistas) es también 0Eieto de aten­
ción en las numerosas mesassobreel temade la integraeión
de mercados ysu efecto sobre las fonnas polfticas. Se dis­
cute la influencia moderni2adoradedichoconvenio, suscon­
secuencias económicas desiguales para los tres países que



•
U NrVERSIDAD DE MÉxICO

.62.
Quebec-México, agosto de 2000+

encarrerados, no es ocioso recordar que McGill es el alma
máter de Stephen Leacock, uno de los padres fundadores

de la moderna ciencia política y hombre reputado por su
buen humor).

Sin renunciar al análisis histórico que toma en cuen·
ta las contradicciones sociales, pero despojada de la ca·

misa de fuerza marxista, la ciencia polltica ha rebasado

también el esquema de la caja negra con demandas yres­

puestas. En el congreso de Quebec hemos percibido un
indudable repunte de la disciplina. A través de sus prin·

cipales expositores, se manifiesta una ciencia política que

inventa conceptos, elabora hipótesis y propone teorías

explicativas de alcance medio. Probablemente hay más

preguntas que respuestas, pero el hecho mismo de formu­

larlas rompe con viejos esquemas y permite un acerca·

miento fresco al fenómeno del poder en un mundo globa­
lizado ycrecientemente democrático. La asociación que

secre6en 1949 por iniciativa de la Unesco (la misma inicia­

tiva, por cierto, que, recogida por Lucio Mendieta ypor
el rector Luis Garrido dio origen a la Facultad de Cien·
cias Políticas de la UNAM dos al'\os después) ha cambiado

sus preocupaciones iniciales referentes al mantenimien·

to de la paz mundial, el orden polftico y el ejercicio de la
diplomacia en los años posteriores a la segunda Guerra.
Hoy, las organizaciones de la sociedad civil, los derechos

humanos, la relación entre poder y justicia, la Iiberradde
las mujeres yde las minorías, las formas de medir ycomo
pararel ejercicio de la democracia, los límites de lasoben­
nía, la relación entre funcionamiento económico ysiste·

ma político, la distribución del poder en la sociedad Vlas
alternativas intermedias de participación ciudadanasoo

los temas fundamentales de una ciencia política renova·
da que se interroga respecto a la nueva conformacióndel

mundo contemporáneo.
Quienes tenemos una formación inicialmentesocioló­

gica sentimos que las líneas que limitaban los territorios

de las disciplinas hermanas de la sociología y la ciencia
política se diluyen y permiten un recorrido más fluido de
conceptos hacia uno y otro lado. Desde Quebec, una 1Il'

flexión política dinámica e incluyente convoca hoya los
especialistas a hacer propuestas para la organización Vel
gobierno de la sociedad del futuro. Esperemos que las pro­
puestas avancen en operatividad yque las nuevas vocesen
el estudio de la polftica sean escuchadas por quienes tienen

en sus manos la toma de decisiones.

losuscriben ypara losdiferentes sectores económicos, pero,

principalmente, las formas de negociación que ha generado

yque constituyen una referenciaobligada para otrosgrupos

de pafses que avanzan hacia acuerdos regionales similares.

En este asunto, nuestros anfitriones no son entusiastas.

Anglo y francocanadienses coinciden en el escaso efecto

dinamizador que ha tenido el TI.C sobre su economía y se

preocupan por el avance cultural de su vecino al sur de la

frontera. La última escaramuza, a rafzde un impuesto a los

cigarros decretado porelgobierno canadiense, concluyó en

el retiro del impuesto ante la imposibilidad de contener el

contrabando de cajetillas a través de la línea limítrofe con

los Estados Unidos. Es curiosoconstatar CÓmo los canadien­

ses no consideran a México tanto un competidor económi­

co como un eventual aliado en contra del gigante.

A unas horas de Quebec, conservadora yhasta un poco

puritana, está su hermana cosmopolita, Montreal. Lo que

allá son las fiestas de la Nueva Francia, llenas de nostalgia y

orgullo por la histotia, aquí son las fiestas de la francofonía,

espacio de libertad ycreativIdad. Prestidigitadores, mala­
baristas, músicos yactores.alternansus presentaciones en las

calles que circundan la Place des Arrs, convertida en enlo­

quecido escenario. En el torbellino confluyen hermosos
adolescentes de amOOs sexos (se distingue a los varones por­

que tienen el pelo recogido en una cola de caballo ya las

chicas porque lo usan cortado al rape), trasvestis, grupos

multirraciales, niños que se dejan retratar por los dibujan­
tes callejeros, turistas ancianos que caminan con cara de

permanente asombro, hombres y mujeres de todo el mun­

do que se reúnen, sin prisas, en una noch~ tibia de músi­
ca francesa, artesanía de estaño, aromaterapia ycrepas con
cerveza.

Montreal no es cosmopolita sólo por el turismo. Su
geografía urbana está definida por los diversos grupos de

inmigrantes que fueron ocupando secciones de la ciudad:
chinos, alemanes, italianos, judíos, griegos. A pesar de que

el idioma oficial de la provincia es el francés, Montreal se
reconoce como ciudad que tiene una considerable pro­
porción de habitantes de habla inglesa, debido a lo cual

prácticamente todo montrealita es bilingüe. El ambiente
relajado yamable de la ciudad refleia tal vez esta conviven­

cia multicultural que le imprime una Peculiar fisonomía
urbana y un agradable clima intelectual. No es de menor
importancia que en Montreal se encuentre McGilI, una

universidad con una estructura inglesa y profesores de habla
inglesa que, sin embargo, guardan excelente relación con la
francoparlante Universidad de Quebec aMontreal (y, ya


